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 Desde 1996, cinco equipos de investigación, coordinados por la Escuela 
Española de Historia y Arqueología en Roma (CSIC), trabajan en la 
recuperación y el estudio de esta antigua ciudad del Lacio. Las campañas de 
excavación arqueológica, iniciadas en 1994, han permitido obtener una 
renovada visión de las características formales y de las fases evolutivas del 




 Los restos de la antigua ciudad de Tusculum se encuentran en la región 
del Lacio, a unos 30 kilómetros al sudeste de Roma, en una de las elevaciones 
(más de 600 m.s.n.m.) que configuran el sistema montañoso de origen 
volcánico conocido como Colli Albani. El sugestivo conjunto arqueológico, entre 
las antiguas vías Latina y Labicana, se halla en el termino municipal de Monte 
Porzio Catone, dentro del Parque Natural de los Castelli Romani y en una zona 
de gran atracción turística que se articula en torno al pueblo de Frascati. El 
yacimiento, con una extensión aproximada de 10 hectáreas, presenta los 
vestigios de una antigua ciudad que fue abandonada en el año 1191 tras ser 
completamente arrasada por las tropas del emperador Enrique VI. Los restos 
del núcleo habitado se encuentran bajo la espesa vegetación de la zona, siendo 
solamente visibles los monumentos sacados a la luz por las excavaciones 
arqueológicas realizadas, principalmente, en el siglo pasado. 
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 Los autores antiguos otorgaban a Tusculum un origen mítico, 
adscribiendo su fundación, según las distintas versiones, a los Pelasgos, a 
Telégono (el hijo de Ulises y de la hechicera Circe)1 o a Silvio, mítico rey de 
Albalonga y descendiente de Eneas2. Arqueológicamente se documenta una 
ocupación del sitio ya desde época protohistórica, en el ámbito del periodo II-B 
o III de la cultura lacial (siglos IX-VIII a.C.). Entre los siglos VII y VI a. C., la 
entonces ya ciudad estuvo bajo el dominio de los etruscos, dada su privilegiada 
situación de control de la vía Latina que comunicaba la Etruria con la 
Campania. Después de la batalla del Lago Regillo (499 ó 496 a. C.), que 
significó la victoria de Roma sobre las ciudades latinas, se estipuló el foedus 
Cassianum que regulaba las relaciones entre Tusculum y Roma. Elevada al 
rango de municipium en el 381 a. C., Tusculum entró con pleno derecho, 
incluso tras haber participado en la rebelión latina del 340 a. C., en la órbita de 
Roma. La ciudad no se vio directamente afectada por los acontecimientos 
ligados a la segunda guerra púnica -sabemos que Anibal se detuvo ante sus 
murallas sin atacarla- pero sí que sufrió las consecuencias de la guerra social 
ya que, por ser partidaria de Mario, fue destruida y posteriormente, al acoger 
una colonia de veteranos silanos, fue objeto de importantes transformaciones 
urbanas. A finales de la República, Tusculum -cuna de importantes familias 
patricias (p.e. las gentes Mamilia, Porcia, Sulpicia, Quinzia o Fulvia)- se había 
convertido en una ciudad de descanso de la nobleza romana: Sila, Cicerón, 
Lúculo y, más tarde, Tiberio, Nerón y Galba, entre otros, tuvieron villas en sus 
alrededores. Todo los datos disponibles -actividad constructiva, epigrafía, 
escultura- parecen indicar que la ciudad vivió un periodo de intensa actividad 
tanto en época augustea como a lo largo del siglo I d. C. 
 A pesar de que las noticias que se tienen para el periodo tardo-romano 
son muy escasas, sabemos que en el siglo III d. C. la ciudad se encontraba en 
plena actividad y su anfiteatro todavía en uso; las evidencias arqueológicas 
                                                                                                                                            
***** Universidad de La Rioja 
1  Dionisio de Halicarnaso, Antiquitates Romanae, (IV, 45); Livio (I, 49) y Silio Itálico (VII, 
691-695). 
2  Diodoro Sículo, VII, 5, 9. 
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recuperadas llegan hasta el siglo V d. C. y conocemos la existencia de un 
obispo tuscolano de principios del siglo IV. 
 Pocos o nulos son los datos relativos al periodo altomedieval hasta que, 
en el siglo X d. C., Tusculum se convierte en un importante asentamiento 
feudal, sede de los condes de Tuscolo y, posteriormente, patria de eminentes 
pontífices (Benedicto VIII, Juan XIX, Benedicto IX y Gregorio III). Pero la 
rivalidad política y económica con Roma provocó la destrucción de la ciudad 
(17 de abril de 1191) por parte de Enrique VI, el cual se vio obligado a arrasar 
Tusculum, cediendo a las presiones de Roma, para poder ser coronado 
emperador por el Papa Celestino III3.  
Los restos de Tusculum se extienden por la parte superior y las laderas 
de una colina cuyo eje longitudinal, orientado E-W, alcanza los 1200 m. de 
longitud. Desde el extremo oriental, la acrópolis (675 m.s.n.m.) domina todo el 
conjunto. A la ciudad, situada a 100 estadios al sudeste de Roma, se accedía 
desde diversos caminos que la comunicaban, al norte, con la vía Labicana y, al 
sur, con la vía Latina. 
 Los monumentos más representativos del yacimiento son, sin duda 
alguna, aquellos que, gracias a las antiguas excavaciones, son fácilmente 
reconocibles. En el sector extraurbano situado al Oeste del núcleo habitado se 
encuentran, a lo largo de uno de los caminos -bordeado por monumentos 
funerarios- de acceso desde la vía Latina, el anfiteatro -fechado en la primera 
mitad del s. II d. C.- y la llamada “Villa de Tiberio”, en realidad un gran santuario 
                                                 
3  Bibliografía básica sobre Tusculum: L. Canina, Descrizione dell’antico Tuscolo, Roma 
1841; idem, Gli edifici di Roma antica e della sua campagna, VI, Roma 1858; Th. Ashby, “The 
Classical Topography of the Roman Campagna”, Papers of the British School at Rome, IV, 
1909, 125 ss., V, 1910, 338 ss.; G. y F. Tomassetti, La Campagna Romana antica, medioevale 
e moderna, IV, 1926, 351 ss.; G. E. Mac Cracken, “The Sources for the Study of Tusculum (A 
Bibliography)”, Research Pubbl. of Lafayette College, 32, 1929, Easton Penn; M. Borda, 
Monumenti archeologici tuscolani nel Castello di Agliè, Libreria dello Stato, Roma 1943; idem, 
Tuscolo, Istituto Poligrafico dello Stato, Roma 1958; F. Coarelli, Dintorni di Roma, Ed. Laterza, 
Bari 1981, 115-126; R. Del Nero, Guida storica ed archeologica alla città di Tuscolo, Roma 
1985; L. Quilici y S. Quilici Gigli, Tusculum ed il Parco Archeologico, Roma 1991; A. 
Pasqualini, “Gli scavi di Luciano Bonaparte alla Rufinella e la scoperta dell’antica Tusculum”, 
Xenia Antiqua, 1, Roma 1992; X. Dupré, “Tuscolo", en Enciclopedia dell'Arte Antica, Classica e 
Orientale, Secondo Supplemento, 1971-1994, Istituto dell'Enciclopedia Italiana, Roma 1997, v. 
V, 871-872. 
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extraurbano de época tardo-republicana4. Al Norte de la ciudad, junto a la vía 
secundaria procedente de la vía Labicana, se encuentran los lienzos mejor 
conservados de las extraordinarias murallas que la defendían y, muy cerca de 
las mismas, el conjunto formado por el foro y el teatro que, sin duda alguna, 
constituye el núcleo central del yacimiento, tanto por su importancia como por 
su propia ubicación. En el extremo oriental, presidiendo todo el conjunto, se 
levanta una soberbia acrópolis en la que, tanto en época antigua como en el 
periodo medieval, debían alzarse importantes monumentos pero que, en la 
actualidad, se halla prácticamente cubierta por la vegetación. 
 Aunque el interés por Tusculum se remonta al siglo XVI, la recuperación 
de este excepcional conjunto monumental se inicia a partir del año 1804, 
cuando Luciano Bonaparte, príncipe de Canino, efectúa las primeras 
excavaciones arqueológicas de envergadura (1804-1810). Le seguirán, con la 
misma intensidad, los trabajos en el área del foro y del teatro de Luigi Biondi 
(1824-1831) y de Luigi Canina (1839-1840), por encargo del rey Carlo Felice 
de Cerdeña y, a su muerte, de su viuda la reina María Cristina. A este periodo, 
el de mayor actividad arqueológica en el yacimiento, corresponde la 
identificación de los restos con la antigua ciudad, gracias al hallazgo, en 1825, 
de una fístula con la inscripción reipub(licae) Tusculanorum (CIL, XIV, 2658). 
La primera mitad del siglo XIX fue, sin duda alguna, el momento más fructífero 
para la recuperación de los monumentos tuscolanos pero, evidentemente, 
también representó el comienzo de un importante proceso de expolio y 
dispersión de los ricos y abundantes conjuntos de materiales arqueológicos, 
una parte de los cuales se halla desperdigado en colecciones privadas y 
museos de todo el mundo. A partir de mediados del siglo, la actividad en el 
yacimiento decae y las excavaciones se convierten en hechos esporádicos (en 
el anfiteatro, en la llamada Villa de Tiberio) y de menor entidad hasta que el 
trabajo de campo cesa completamente. En el presente siglo, hay que hacer 
                                                 
4  L. Quilici, S. Quilici Gigli, “Un grande santuario fuori della porta occidentale di 
Tusculum”, Archeologia Laziale, XII.2, Roma, 509-534. En curso de excavación por parte de la 
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mención a los trabajos de excavación del arqueólogo Maurizio Borda, 
realizados en la década de los años 40 y 50, a los estudios del propio Borda, 
de Mac Cracken, y a los más recientes sobre la topografía de la ciudad, 
efectuados por Stefania y Lorenzo Quilici.  
 En 1993 la Escuela Española de Historia y Arqueología en Roma (CSIC) 
elaboró un proyecto de investigación que tenía como objetivo prioritario el 
estudio y la excavación del teatro de Tusculum y de la plaza anexa5. Dicho 
proyecto, que contó con el apoyo inmediato de la Soprintendenza Archeologica 
per il Lazio y de la XI Comunità Montana del Lazio, mancomunidad de 
municipios propietaria de los terrenos en los que se hallan los restos de la 
ciudad, se desarrolló durante los años 1994 y 19956. Los resultados obtenidos 
constituyeron el punto de partida para la elaboración de un nuevo proyecto más 
ambicioso, orientado a consolidar la presencia y la actividad científica de 
investigadores españoles en este yacimiento. 
 A partir de 1996, y siempre gracias a la financiación de la Dirección 
General de Investigación Científica y Técnica del Ministerio de Educación y 
Cultura, se puso en marcha, por un periodo inicial de tres años de duración, el 
proyecto "Excavaciones arqueológicas y estudio histórico-urbanístico de la 
ciudad de Tusculum (Lacio, Italia) (PB95-0030-C05)"7. En dicho proyecto 
participan, además del equipo de la Escuela Española de Historia y 
Arqueología en Roma -que ejerce la coordinación-, otros cuatro equipos de 
investigación españoles: Consorcio de la Ciudad Monumental, Histórico-
                                                                                                                                            
Escuela Española de Historia y Arqueología en Roma (CSIC), en colaboración con la 
Soprintendenza Archeologica per il Lazio. 
5  Proyecto de Investigación “Excavaciones arqueológicas en Tusculum” PB92-0776, 
dirigido por el Prof. Dr. Javier Arce y financiado por la Dirección General de Investigación 
Científica y Técnica (DGICYT). 
6  J. Arce, X. Dupré, X. Aquilué, P. Mateos, Excavaciones Arqueológicas en Tusculum. 
Informe de las campañas de 1994 y 1995, Escuela Española de Historia y Arqueología en 
Roma-CSIC, Roma 1998; EEHAR, “Gli scavi della «Escuela Española de Historia y 
Arqueología» a Tusculum”, en M. Natoli (ed.), Gli itinerari di Luciano Bonaparte a Roma e nel 
Lazio, Roma, 1995, 46-49; J. Arce, X. Dupré, J. C. Saquete: “Cn. Domitius Ahenobarbus en 
Tusculum. A propósito de una nueva inscripción de época republicana”, Chiron, 27, Munic, 
1997, 287-296. 
7  Deseamos hacer constar nuestro agradecimiento al Prof. Dr. Javier Arce, entonces 
director de la Escuela Española de Historia y Arqueología en Roma, por su apoyo en el proceso 
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Artística y Arqueológica de Mérida, Museu d’Arqueología de Catalunya-
Empúries, Universidad de La Rioja y Universidad del País Vasco. Por parte 
italiana, colaboran la Soprintendenza Archeologica per il Lazio y la XI Comunità 
Montana del Lazio. En las campañas de excavación anuales participan, 
además de los integrantes de los equipos españoles, jóvenes licenciados 
procedentes de diversas universidades italianas y voluntarios del Gruppo 
Archeologico Latino. Hasta la fecha, han participado en nuestras excavaciones 
estudiantes y arqueólogos procedentes de más de 15 universidades españolas 
y de otras tantas universidades italianas. El mes de septiembre se convierte 
pues en una excelente oportunidad para el intercambio de experiencias 
profesionales que, sin duda alguna, marcarán un hito en la formación de dichos 
arqueólogos8. 
 El actual proyecto de investigación se concentra principalmente en el 
estudio del área central de la ciudad en la que se encuentran diversos 
monumentos, parcialmente recuperados y sacados a la luz por las 
excavaciones decimonónicas, como son el teatro, el foro y sus edificios anexos, 
los lienzos de muralla que delimitaban por el norte el municipium y el sistema 
viario que permitía el acceso a los mismos. Cada uno de los equipos se ocupa 
de una parte del conjunto: Escuela Española - teatro; Mérida - sector sur del 
foro; Empúries - sector norte del foro y murallas; País Vasco - sector oeste del 
foro. Asimismo y de cara a futuras investigaciones, con el fin de determinar la 
ocupación histórica y las características urbanísticas de las diferentes áreas del 
yacimiento, se ha iniciado, por parte del equipo de La Rioja, la prospección y 
posterior excavación de una colina situada al sur del núcleo principal de la 
ciudad. 
 Los objetivos científicos del proyecto son: a) documentar y conocer las 
características de cada uno de estos edificios, su evolución histórica y su 
relación con el resto de los edificios de la zona, lo que nos permitirá acercarnos 
                                                                                                                                            
de elaboración y de aprobación del nuevo proyecto coordinado. Dicho proyecto, en el que 
participa como investigador, es heredero del primer proyecto por él dirigido. 
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al conocimiento de la topografía y del urbanismo de Tusculum a lo largo de su 
dilatada historia. b) conocer, a través de las evidencias estratigráficas, la 
evolución histórica de este sector de la ciudad, desde su ocupación inicial en 
época protohistórica hasta finales del siglo XII. c) sentar las bases científicas 
para facilitar su conservación y su correcta musealización dentro del futuro 
parque arqueológico de Tusculum, impulsado por las autoridades italianas. 
 Paralelamente al trabajo de campo, se están desarrollando una serie de 
estudios monográficos (historiografía, fuentes clásicas, epigrafía, escultura, 
etc...) cuyos resultados, sumados a los obtenidos en las excavaciones, 
permitirán avanzar en la comprensión global de la historia de la ciudad. 
 
El teatro 
 Excavado en la primera mitad del siglo XIX y restaurado en 1839, por el 
arquitecto Luigi Canina, el teatro romano de Tusculum era un rincón 
emblemático del yacimiento en el que todavía podía respirarse ese ambiente de 
ruina romántica reflejado en tantos grabados antiguos. Por desgracia, pocos o 
inexistentes eran los datos relativos a la cronología inicial y a las diversas fases 
constructivas del edificio. Las excavaciones realizadas en los últimos años han 
permitido, no sólo delimitar con precisión las características arquitectónicas del 
edificio de espectáculos, sino también establecer la existencia de tres fases 
constructivas bien definidas o comprender los diversos sistemas de acceso al 
edificio. El teatro romano de Tusculum es un edificio formado por una cavea, 
en parte excavada en el terreno, con un diámetro máximo de 51 m. y un cuerpo 
escénico rectangular de 35,5 x 12,5 m. El conjunto, de dimensiones bastante 
modestas, se halla en uno de los lados menores de una gran plaza, el foro, cuyo 
límite oriental queda constituido por la fachada del cuerpo escénico del teatro. 
Las técnicas constructivas utilizadas son básicamente el opus quadratum, el 
opus caementicium y el opus reticulatum. Particularidad de este edificio es la 
presencia de una calle, una especie de via tecta, que discurre por debajo de la 
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los diversos equipos de excavación y agradecer el apoyo de todas las personas e instituciones, 
 8
mitad septentrional de la cavea. Los trabajos realizados por la Escuela han 
permitido determinar que la construcción del primer edificio de espectáculos 
debe situarse en un momento indeterminado de la primera mitad del siglo I a. 
C., quizás en época de Sila, cuando se arrasan las estructuras habitativas de 
época republicana que ocupaban el espacio destinado al teatro. En un segundo 
momento, a principios del siglo I d. C., quizás bajo Tiberio, se procede a una 
importante reforma del edificio, reforma que conlleva la construcción de un 
nuevo cuerpo escénico y una significativa modificación de la propia cavea. 
Años más tarde, en un momento que debe fijarse a caballo del año 100 d. C., el 
teatro tuscolano es objeto de una nueva transformación. Muestra de una intensa 
actividad de época medieval, cuya evidencia arqueológica fue en gran parte 
destruida por los excavadores decimonónicos, son los numerosos silos y pozos 
que todavía pueden verse en el área del teatro o los restos de una necrópolis, 
individualizados en 1996, en la parte norte de la cavea. 
 Un detallado análisis arquitectónico -con la correspondiente 
documentación gráfica- de los restos del edificio ha permitido poner de relieve 
las significativas divergencias existentes entre la forma del edificio antiguo y los 
resultados de la restauración efectuada por Canina en 18399. 
 
El foro 
 Incluso los más recientes autores han seguido manteniendo para el foro 
de Tusculum las hipótesis reconstructivas avanzadas por Luigi Canina: una 
plaza rectangular en eje con el teatro, rodeada por pórticos, con un área 
triangular en su extremo occidental y, junto a ésta última, una curia. Una simple 
observación directa del conjunto hubiese permitido a cualquier arqueólogo, 
incluso antes de nuestros trabajos, darse cuenta de la inconsistencia de dicha 
hipótesis. Los trabajos realizados por los equipos de Empúries, Mérida y el 
País Vasco han puesto a la luz un nuevo conjunto forense, con un área central 
                                                                                                                                            
tanto españolas como italianas, que están colaborando en hacer realidad este proyecto. 
9  El teatro es objeto, desde 1995, de un proyecto de restauración promovido por las 
autoridades italianas. La Escuela Española solamente participa en dicho proyecto asesorando 
acerca  de los aspectos científicos relativos al edificio. 
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irregular perfectamente delimitada y rodeada por una serie de edificios de 
extraordinaria importancia. Gracias a los trabajos realizados disponemos de un 
nuevo esquema compositivo para comprender este sector monumental primario 
de la ciudad. 
 El área central del foro está formada por un espacio, un trapecio irregular 
cuyos lados mayores tienen 80 x 38 m., pavimentado con losas de piedra local y 
delimitado a norte, este y oeste por ejes viarios con pavimentación de losas 
basálticas. Al sur de la plaza se levanta, al menos en su mitad occidental, un 
gran edificio porticado con al menos tres órdenes de columnas, con un 
pavimento de grandes losas de piedra local y ligeramente elevado respecto del 
nivel de la plaza. En la campaña de 1997, en el interior de este edificio, en el 
espacio delimitado por cuatro columnas, los integrantes del equipo emeritense 
han localizado una estructura ligeramente sobre elevada realizada en opus 
reticulatum. Dicha estructura, orientada transversalmente respecto del eje 
mayor del edificio, presenta en su lado meridional un ábside exterior y dos 
pequeños nichos semicirculares en la parte interna, que está pavimentada con 
un extraordinario opus sectile bícromo. Los diversos elementos de las columnas 
del edificio porticado, permiten pensar en una construcción importante cuyo 
orden estaba compuesto por capiteles jónicos, columnas estriadas y basas 
áticas. La ubicación de este edificio y sus características formales invitan, 
lógicamente, a pensar en una posible basílica forense; en cualquier caso, 
somos partidarios de no avanzar acontecimientos y mantenernos a la espera de 
los resultados de futuras campañas para poder determinar con mayor 
seguridad la función desempeñada por este edificio. Las excavaciones 
realizadas en este sector han permitido documentar tanto niveles precedentes a 
la construcción de este edificio, desde el siglo VI a. C., como una importante 
transformación del mismo, para usarlo como hábitat, en los últimos siglos de 
vida de la ciudad (XI-XII d. C.). 
 El extremo occidental de la plaza, en el que tradicionalmente se situaba 
una curia, ha sido perfectamente reinterpretado gracias a los trabajos 
realizados por la universidad del País Vasco. En el lado menor de la plaza, 
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opuesto al teatro, se documenta la presencia de una serie de pequeños 
edificios contiguos abiertos a un pórtico enlosado con columnas en opus 
reticulatum y recubrimiento de estuco. Las características de estas 
construcciones, con pavimento y revestimientos murales en mármol, así como el 
hecho de que presenten una especie de banqueta corrida en el muro de fondo y 
que, frente a los mismos, en su eje de simetría se observen los restos de 
posibles aras, han llevado a pensar en la presencia de una serie de pequeños 
sacella forenses. A favor de esta hipótesis jugaría el hallazgo fortuito, hace 
algunos años y en este preciso sector del foro, de una estatua de culto, 
actualmente en Tivoli. Disponemos finalmente de los datos necesarios para 
establecer la línea de cierre occidental de la plaza del foro y, 
consecuentemente, determinar la planta del área central del mismo. 
Excavaciones realizadas en 1996 en el extremo septentrional de este sector, 
permitieron individualizar un lienzo de muro poligonal (muro de contención o 
muralla?) fechado en la primera mitad del siglo III a. C.  
 El lado norte de la plaza, por el que accedían quienes llegaban a la 
ciudad procedentes de la vía Labicana, presenta también restos de un 
porticado que, por las características topográficas del sector y la actuación de 
los excavadores del siglo XIX se halla muy arrasado. En esta sector se ha 
podido documentar la existencia de un canal de drenaje con pozos de 
decantación, idéntico al documentado en el sector sur de la plaza, y que 
pertenecería, junto con ciertas losas identificadas, a la primera fase de 
pavimentación de la misma, ya en época republicana. Los trabajos del equipo 
de Empúries, incluyen también una serie de estructuras arquitectónicas 
monumentales, entre la vía de acceso y la plaza, consistentes en un 
extraordinario muro de aterrazamiento en opus quadratum (de 30 m. de 
longitud por 4 de altura), anterior a mediados del siglo III d. C., en un muro 
construido con bloques poligonales y en la famosa “cisterna arcaica”10. En 
realidad, esta estructura, cubierta con una falsa bóveda, no es más que un 
                                                 
10  De la que ya se ocupó Antonio García y Bellido en su Arte Romano, Madrid 1955, p. 
103, fig. 210. 
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depósito de recogida y decantación de aguas canalizadas mediante un 
ingenioso sistema de galerías excavadas de más de 400 m. de longitud. A la 
espera de un estudio definitivo de los materiales, la construcción de esta 
estructura ha podido fecharse entre finales del siglo VI y principios del V a. C. 
Los trabajos realizados en este sector han permitido documentar la presencia, 
por debajo del enlosado actual, de la pavimentación de época augustea de la 
vía de acceso a la ciudad, coincidiendo con la cota de uso de la cercana 
“fontana degli edili”, construida por los ediles Quinto Celio y Marco Decumio en 
torno al año 70 a. C. (CIL XIV, 2626).  
 
El sector extraurbano 
 Los trabajos de prospección y posterior excavación realizados en este 
sector de la ciudad, en el promontorio situado entre el recinto amurallado 
meridional y la propia vía Latina, han permitido obtener, a través del análisis de 
los materiales, una secuencia de la ocupación que, desde el siglo VI a. C. y de 
forma continuada, llega hasta el siglo V d. C. La abundante presencia de 
materiales arqueológicos tan tardíos contrasta con la escasez de los mismos 
detectada en las intervenciones realizadas en los sectores intramuros. Las 
excavaciones realizadas por el equipo de la universidad de La Rioja han puesto 
al descubierto una densa zona de enterramientos, fechable en los últimos siglos 
de vida de la ciudad, asociada a un edificio de culto, cuyas características 
deberán ser precisadas en próximas campañas. Los restos de esta interesante 
necrópolis se superponen a unas estructuras indeterminadas, en opus 
reticulatum, de época romana. 
 
Conclusiones 
 Los resultados obtenidos hasta la fecha, una parte de los cuales hemos 
presentado aquí someramente, permiten adoptar una actitud plenamente 
optimista acerca del futuro de las investigaciones españolas en Tusculum. 
Tanto el volumen de información obtenido a lo largo de estos años como la 
calidad -entendida desde la óptica del investigador- y diversidad de los datos 
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registrados confirman el potencial arqueológico del yacimiento. No cabe duda 
de que aproximarse a la realidad histórica de algo tan complejo como un núcleo 
habitado es una tarea ardua, máxime si -como en el presente caso- se trata de 
un yacimiento con más de dos mil intensos años de vida y, por lo tanto, objeto 
de complejos procesos evolutivos. En cualquier caso, Tusculum es, sin duda 
alguna, una fuente inagotable de informaciones que, oportunamente 
seleccionadas, seguiremos recogiendo con el fin de alcanzar los objetivos 
científicos de este proyecto de investigación. 
 Al mismo tiempo, la labor a desarrollar en Tusculum permitirá, por el 
talante experimental y abierto del equipo, coadyuvar a la formación de jóvenes 
arqueólogos españoles y contribuir también a la presentación al público del 
yacimiento, en tanto que zona arqueológica, en el marco de un parque natural. 
 Es posible obtener información actualizada acerca del proyecto de 
investigación y de los trabajos en curso a través de Internet (http://www.csic.it). 
